
El Ayuntamiento de Sevilla anun­
cia que e l río será embellecido. Pa­
rece que a la Administración local 
se le ha concedido un important e 
crédito, parte del cual se empleará 
en las ori llas del mismo. Por el 
momento sólo se trata de la margen 
izquierda, pero si la Providencia 
ayuda y el proyecto se lleva a cabo, 
unas pocas personas habrán trans­
formado completamente, para bien 
o para ma l, las márgenes del río. 

El arq uit ecto don Amalio Saldaña 
recibe el encargo, junto con el inge­
niero de caminos don Jo é Luis 
Prats, de embellecer la margen del 
río comprendida entre Chapina y e l 
Puente del Generalísimo. Se pone 
manos a la ob ra y es tá ya a infor­
mación púb lica un cdossieu bastan· 
te grande de planos, datos, núme­
ros y perspectivas. 

El asunto merece atención y na­
di<: mejor que su autor y o tros ar­
QUitectos hablen del tema. Comento 
esto con un amigo del gremio y me 
dice: •La idea es buena s i hablan 
varios, pero Saldaña no querrá ha­
blar, te dirá que mires Jos planos 
que están a infor·mación pública.» 
Hablo con un a rquit ecto profesor 
de la Escuela, quien me dice: eMe 
temo que ni siquiera existen pla­
nos; eso del per iódico son simples 
perspectivas. Además, el presupues­
to, 176 millones, es demasiado ca ro. 
Eso no se hará.• Un tercer arqui­
tecto me responde: • No conozco 
más que lo que ha salido en la pren· 
sa, pero esas piedras, esas escali­
natas y esos juegos de agua me dan 

un miedo terrible. Tampoco veo 
sentido a ese aud itorio cuando a 
Sevi ll a le sobran teatros y le fa lt an 
represen taciones y conciertos; y en 
cuanto a la Torre del Oro, más va­
lía que se quedara como está.» 

Así el ambien te, bastante teme­
rosa , llamo al señor Saldaña que me 
da toda clase de facilidades para 
verle y no me manda directamente 
a ver los planos a Urbanismo. En 
las paredes del despacho, perspecti­
vas de los dos tramos proyectados: 
calle del Cristo de la Expiración­
Puente Isabel JI en un lado, Puente 
de Isabel ll-Puente de San Tclmo 
en el otro. 

Comentamos el motiYo del pro­
vecto: la tan traída 1 llevada •111· 
Corporación•. Me scñrÍia. el arq uitc · 
to un detalle ~ignificntivo de que h1 
ciudad üve de espaldas al no: los 
bancos de piedm del pas~'O de Co­
lón c'tan de L'spaldas al Guadalqui 
\'ir. La idea que preside lil obra, 
continúa, c:s la de acercar al ciuda­
dano al borde del agua. Otra mcs­
tión es si ese agua merece la pena 
ser contemplado; pero eso ya no es 
cosa suya. Ha meditado largnml.!nte, 
ha escuchado opiniones, y dc,pué' 
de un año ha must rada su obra. 
Contemplada a un par de metros 
resulta grandiosa. En líneas gene­
rales, cJ tratamiento que ha dado 
al proyecto es un tratamiento el .. si­
co para que •no se pase». Piensa 
incorporar elementos que ya exis­
t ían en la ciudad, tales como las fa­
rolas, inspiradas en una que quedó 
olvidada tras un árbol frente a l Se­
minario , cuando aires innovadores 
arrasaron las que habfa en el pa­
seo de las Delicias. De este modo, 
dice el autor, no se le podrá tachar 
de no conservador. 

Sevilla, ciudad 
monumental 

Pasamos a con templar cada tra­
mo del proyecto: el primero, desde 
Chapina al Puente de Isabel l 1, ll c-
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'a ur..J ,una ... tanJ~riada que ~L t:'l 
lenta 11 guc hasta 13 m m:t b:t!><: 
lit.: Las Cil dt..· '.a C..J.llc ArJbna, C1 IO 
clarü e t3 i e l u1 'Uc .. :lunm.lr 
las \1a del anu¡¡uo krTO<arJ al <¡ue 
du~ulaba por allí para re on.iarnos 
que en atgun 11 mpo el no tu..c, 
\ida Al ladr> de los ¡ardon ·s. el Ba· 
r ran n -n1 m.adur.1 de h1 rro dt..• 
lUatro na\C que Bella Arte r 
taura Junto um un templerc c.on~ 
tsguu- .. y un c.5pac1{J en blaiKtJ para 
u11 wonumcnto al rro qul! sera ...-u 
c-arttado. t n su c.ha n aJgun arti~l..t 
Sc-v1lla l~ una t. iodJ.d wunumcnt.al. 
m(Jnum ntu a C:.rmcn la Cil!anl.!ra. 
monumento .t DeJo Juan Tt.•nuno. 
mumtmemu al Puerto de Sevilla, 
rntJnurnc:nto a Ju~1n SdM;o,ti¡m Ek-..t­
no . El sc.·nnJ Sal daña ti en .. sus 
tdc:.ts '>ohrl." monumentos: •!:>e po­
Una hí-h .. cr ur1 monurnt:ntu al Gua­
dal4uiv11 L'll Chapina a ha ... l.' de una 
fuente cun caída' de agu.t y jue~os 
de.• Ju~..:t•o;o, p.:ro c .. o no lorma parte 

c.: le podrta er para c'pt.•t:td<:illo~ 
frJJkfor 1(0 banda-, d~ mÜ-;ica. t:IC" 

Ln el tramtJ comprendido entre 
d Puente d~ Isabel 11 ' el Puente 
de San Tclmo l'S donde principal· 
me-nte ~e centra el pro~ecto. El ciu· 
dadano descenderá hasta la orilla 
del río t·nuandu tres pa~c-os a di~· 
tmrus nJn.~lt.:s para que el dcsccn~o 
nu se haga de manera brusca. El 
niH.'I !:>UJ'It..'rior -aclualcs aceras dd 
paseo de Colón- sera ensanchado 
v llevara por solcria un pa\ imcnto 
,.n do., 10nos. primo hermano dd de 
la <.-dile Sir.:rpcs, pavímento que al 
p.treccr han puesto de moda los ma· 
driknos empleándolo en un tramo 
de In Castellana. Una serie de esca· 
Jinatas conduce a un paseo a nivel 
intermedio con miradores sobre el 
1 ío; la solería será de losa de Ta­
ufa, chinos puestos a mano y sar· 
diné de ladri ll o. Hab rá bancos y 
muchas fa rolas. 

tanto. me limHann a upJkar QUL" 
se dLtu\ icr.an la~ demoliciones ' 
que e adecentara la calle. El re to 
que '.:nga más tarde; 'iempre ha,· 
momento para las grandes obras.• 

Por ultimo sale a relucir el pro­
vecto de reproducir la Nao Victo­
ria, conn~rLirla en snack-bar·restau­
rante ~· colocarla ante la Torre del 
Oro. Seria un homenaje a E !cano. 
No puedo e\itar el acorda rme d.:: 
ese avión traído con tanto esfuer­
zo al aeropuerto de Se\·illa ' bajo 
cuvo \·icntre se ha insta lado un res­
taurante. 

Antes de dar por terminada nues· 
tra convl!rsación le comento la con­
\'Cnicncia de que estas márgenes . 
estos paseos . en fin . todo este pro· 
yecto ambicioso y de envergadura. 
sea ob jeto de atención por par te 
de personas que po r sus cargos. co­
nocimientos y responsabilidades de· 
ben pronunciarse en torno a ello. El 

r~llpe M~dwa, conversando con ~obdad Becerril, al fondo Amalio Saldaña, arquitecto mumc1pal 

del provecto. e; una idea personal. • 
13a jo el Barranco va una zona de 
tcrra1as, mirodorcs y cscnlinatas 
con canalillos por los que corre el 
agua, y en eslc mismo tramo se pre­
vé emplazar un auditorio que arran­
caría desde el rio. Ante esta idea. 
se me ocurre preguntarle s i no con­
sidera la zona demasiado ntidosa 
para dicho auditorio. Tampoco pa· 
rece clara la necesidad de un nuevo 
edificio que sostener v al que dar 
actividad pa ra que nó muera· en 
s,., 111~' "uhran lu¡.:.lr .. ·-, ,. enlplaLa 
m• ·ntu"' '". mudau~ c:'tan abandona 
du ; pc.:ru .fu SC\ •llamh otorg.ln cor· 
t.l vtdi.\ n u~ ct.hlluos. ) gu~tnn dt• 
\"t'1 'Urt:lr oht a~ ut}a t·,istc-ncin 
\l'r ba,t.1n''". d1mct ,t. A\.'crc~l d .. ·t 
nudu . ..-1 .. lUIOr rc,punde qut: entre 
el .tuditunu v 1<1 calle del Cri,to de 
ht E\pH ~oiC'tún ir., un .. arboleda que 
pueda a,·,tllar d nlido del tr.lico; , 
t•n cuanto a la uttlidad del auditorio. 
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Volviendo al Lema de los bajos de 
este paseo. el arquitecto me informa 
de que el Ayuntamiento oto•·gará 
concesiones para kios kos, ti endas 
de artesania , souvenirs y alguna 
que o tra tienda de deportes náuLi· 
cos para que las personas que se 
acerquen al río tengan otros alicien­
tes. además de contemplar el agua. 
El proyecto también prevé emba •·· 
caderas de fácil acceso desde el pa· 
seo y zonas de jardines. Hablamos 
de estos cmbarcad.:ro,. de la idea 
de uno~ bateara mouche, ti po Sena, 
en el Guadalqu ivir y de los deportes 
acuáticos. 

Pasamos a tra tar de la margen 
derecha y le pregunto de qué ma· 
ncra afectará esta ob ra a la calle 
Betis. El señor Saldaña considera 
que se está a tiem po de salvar esta 
calle y que tras la obra de una mar­
gen vcndr.\ la otra. • Yo no pediría 

arquitecto se muestra dispuesto a 
escuchar otras voces «siempre que 
la crítica sea construct iva )) . 

«Esa charca no me 
interesa» 

No es fácil encontrar e e tipo de 
c rítica en esta ciudad . Al arquitecto 
don Felipe Medina le pido unas pa· 
labritas sobre el río . •¿ Qué río? 
-contesta-. Si se trata de esa 
charca. no me interesa.• Explica 
que hace unos diez años se celebró 
un concurso para el mismo tema , 
y del proyecto ganador sólo se llevó 
a cabo una pequeña parte. De en· 
tonces acá el río ha ido degeneran· 



do: >e t~ ha gan .. du krr.:no con edi­
ficacionc.... el agua c,ta cada H·z 
ma~ ... u\.:la \ care~e de int~rc.:~ c~Yar 
pa~t..-o. rodl!'ado:o. dt! tr:lh ... o por to-­
da!'o parte~ para di-.fnuar (.k t." :t 
cicnal!a. Otra L"'"a cna darle tr~lt3· 
micnio de la'!u in terior; pero como 
no no 1.:- in len:. a. · Ante la .... obr:ts 
qut.· la Admi111~tradón ltK.~ .. 1J esta Jlc..~­
vando a cabo ' los conl·eptos urba­
nl!)tico~ que mamtil:~tan, no ct·eo 
que mcr~zca la pena hablar de >i t.ll 
fuente es cursi o no, de ~¡ tal t:0!-.:1 

es bonita o fea, inclu;o de si ese 
provcclO, remedo parcial de un 
planteamiento urbam~til:o, es bue­
no o malo. Lo qu~ hemos de mani­
festar es quc no queremos nada de 
esto: indcpcndientcmt:nte de '\U ca­
lidad intrínseca, lao recientes ohros 
respond.:n a un planteamiento de la 
convin·ncia urbana que no puc.·do 
sino repudiar • 

Pero a la larga -\ en el caso de 
Se,·illa no tan a la larga- son estas 
cosas las que dt:tcrminan la fisono­
mía. Para don Luis Marln. también 
arquitecto, el provecto municipal tk• 
embellecimiento de la margen ÍJ: · 
quierda es bastante discutible. A su 
juicio, mejorar sólo una orilla no 
tiene mucho sen tido: la dársena se 
comporta como una unidad dentro 
de la estructura formal de la ciudad 
y su tratamiento deberia ser glo­
bal; además, se va a incidir en el 
borde que presenta mejor aspecto. 
E l señor Marin expone sus teorías : 
el •embellecimiento• de las márge­
nes de un do puede llevarse a cabo 
siguiendo dos criterios. El primero 
supone limitarse a mejorar las con­
diciones formales de ambas orillas 
con tratamientos puramente vi­
suales. 

El segundo, integrar el río en la 
vida de la ciudad. Esta lfnca es la 
que sigue el proyecto municipal, 
pero, en el caso de Sevilla, moverse 
en esta dirección es absurdo: mejo­
rar las cond iciones de habitabilidad 
de una orilla para convertirla en 
asentamiento del ocio urbano sin 
haber mejorado la calidad del agua 
(que hoy es pésima) resulta incom­
prensible. De estas dos lineas de 
actuación, piensa que la más lógica 
y adecuada para Sevilla es la prime· 
ra: e laborar un proyecto económico 
que se limite a mejorar los puntos 
de ambas márgenes que presenten 
deficiencias formales de importan­
cia, s in transformar los ma lecones 
en paseos a distinto nivel con mira­
dores, escalinatas y pórticos que 
van a alterar innecesariamente un 
fragmento urbano que por su neu­
tralidad resulta aceptable. Igual­
mente le parecen desafortunadas 
esas pequeñas inclusiones .:funcio­
nales • que prevé el proyecto para 
incrementar la incorporación de la 
margen izquierda a la vida de la 
ciudad. El auditorio, ta l como está 
planteado, no reúne, a su entender, 
las necesarias condiciones acústicas 

Luu ,\(Jrl': l .. , /ütnlrs t:r f~,·nrcolor 
t•'1propr .. s d~ 11'1J c.:rd.-·d qut' lur·u 
ur:J nf:n .. ·JiJm:J rt•lt11 rJ .!t'l JgtoJ'". 

v su localizactón es artificiosa La 
oportunidad de lle,·ar a caho estas 
obras también le parece discutible: 
•prescindiendo de problemas basi­
c.os, como pueden se.'!" la deficiente 
infrac~tructura de alguno· !>ectorcs, 
la baja calidad de algunos servicio' 
urbanos v la precaria situación d~ 
algunos centros a,ist~nciales y cdu 
cativos, v rcfiricndoml' únicamente 
a problemas de ambiente \' fonna , 
creo que adecentar la!::t már~enes no 
es ur~cntc . Otras muchas ,1 lo sun. 
La buena arquitectura de Sevilla, 
por ejemplo, está dcsapar&:'ci~ndo v 
hay que salvarla a toda costa. Siit 
apartarnos de la dársena , en su 
margen derecha está la Casa de la~ 
Columnas. una de las más bellas 
que posee la c iudad y que se va a 
venir abajo. Es propiedad de una 
fundación cuyo patronato la tiene 
en el mismo estado de abandono 
que la tendría cualquier especula· 
dor que aguardase su hundimicn' 
to.» Para el señor Marín resulta in­
cteíble que el Ayuntamiento no ex­
propie esta casa -y la del Inquisi­
dor, situada en la misma acera- v 
;e gaste el dinero en expropiar para 
derribar esa otra que, según el pro­
yecto municipal, perjudica la vbión 
de la Maestranza. •Argumen tar que 
esta casa se va a expropiar y derri 
bar para mejorar la visibilidad de 
la Maestran1-a, mientras tantos edi­
ficios importantes se caen a pcdaLos 
pot· falta de cuidados, me parece 
Impertinente y cruel. No c reo que la 
ctudad tenga resueltos sus problc· 
mas fundamentales como para per­
mi tirse el lujo de entrar en el capí· 
lulo de refinamientos ópticos. Por 
otra parte, que el derribo de esta 
casa, y la de don Aníbal, vayan a 

E-.h" p ,~,.·~.ton"' d\.l 
nu .1 '"- !TlO un J~1b n .. ~n la 
J .tfortun. 1 ""'' d 'mocil, •j. 
nu~nto J,• t. uul.,,l ~1 d<ur t•. tu 
"'"'" n.~rh.'Zl~ 3 <..--omo ~.·-.ta trat~hl.t. o 
md r dicho n .lltr.lt" la. 1. ~1.111<"­
t..!a tic HCh.'Ufc:-., ·l)ll :-.u:-. ~.--.tuptdu..; 
part ·rrc-. ' 'u' r~t.hl ulc1 JUC us de 
mño.;.• Don Lw' .\bnn f'\J' ·~,• una 
mcmoriJ fc.>to~r. fi~.:a· .p¡ ·n,u «.'n lo 
dc.:rnolt•th .. >rt'~ bJ.n~,..v, ' p,t, imcnto~ 
d~ la plua J,· ,',u1t.1 ls.thel ' ,., la 
torp(· fuC"nh: QliL' h:l\ l'll ,u (:~..·ntru 
lth.· ra ..-ual, dc.::-.d ... ~ ha..:-c ;:u,us no 
brota d a~ua }. Pt\.'1\"J en d ll't riblc:­
monum&:'nto a Rdm~.mtL'. ~lltt..•rantlu 
<..'1 alto1..anu, ' en r.~s otro. nu nlt.'tHh 
incrcrble por p~quctiu. tkdi ·.1do ~ 
Rodrigo tk Triana. Ptt.•ns~., ~.:n ];.h 
tuentC'S en tccnkolot, impropias dt.• 
una ciudad que tuvo una n:finadt­
,jma t:ultura dd a~ua •. 

Dentro de esta serie de •gastos 
de afeamiento• incluye el proyecto 
del río que •ha salido serio, e;cu­
rial ensc y mamotreto ». Su contun. 
dente monolitismo entrará en con­
flicto con la menuda escala de las 
fachadas de la calle Betis y paseo 
de Culón, que, aunque muv daria· 
das, conservan algo de su gracia de 
antaflo ». Queda por tratar un pun­
to que el arquitecto no quiere pa­
sar por alto: el puerto que se pre­
tende con truir al pie de la Torre 
del Oro, con C'>c galeón o carabcla­
rcMaurantl!, penoso tributo que la 
ciudad debe ofrecer al turismo. Co­
mo en el proyecto existe una Se· 
gunda solución, la B, en la cual se 
prescinde de ambos adornos, piensa 
que debería escogerse esta última 
opción. 

Soledad BECERRIL 
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